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Sección 
internacional 
ENERGÉTICOS 

El inescrutable futuro del 
mercado petrolero 

La inestabilidad de los precios del petró­
leo seguirá por algunos años más. La coti­
zación del barril de crudo oscilará alrede­
dor de los 18 dólares nominales, pero su­
frirá reducciones reales. Esta tendencia se 
detendrá sólo si la OPEP, probablemente en 
colaboración con algunos productores in­
dependientes, logra controlar de nuevo una 
parte del mercado suficiente para hacer que 
los precios se recuperen en términos rea­
les. En todo caso, a mediano plazo el mer­
cado sufrirá varios cambios. El consumo de 
energía continuará aumentando, aunque no 
a las tasas irracionales del pasado, y el pe­
tróleo conservará su importancia relativa. 
Las naciones del Medio Oriente y México , 
con mayores reservas petrolíferas y meno­
res costos de producción, tendrán un pe­
so relativo mayor en el mercado. 

El anterior parece el escenario más pro­
bable. Pero el trabajo de planificador a lar­
go plazo del mercado petrolero es uno de 
los más resbalosos que se puedan conseguir 
en estos tiempos. El de la energía es un sec­
tor de la economía de lo más cambiante y 
volátil. Cambios en la oferta y la demanda, 
así como enormes movimientos especula­
tivos, hacen que la situación se modifique 
con mayor rapidez que los pronósticos, de­
bido a factores tanto económicos como po­
líticos. Basta revisar los escenarios que se 
formulaban hace diez años, cuando la pers­
pectiva era de una espiral sostenida al alza 
de los precios, para darse idea de los erro­
res a que este mercado puede conducir. 

Los países productores de petróleo, den­
tro y fuera de la OPEP, llevan ya tres años 

Las informaciones que se reproducen en esta 
sección son resúmenes de noticias aparecidas 
en diversas publicaciones nacionales y extran­
jeras y no proceden originalmente del Ban­
co Nacional de Comercio Exterior, S.N.C., 
sino en los casos en que así se manifieste . 

tratando de estabilizar los precios del cru-· 
do en alrededor de 18 dólares por barril. 
Mientras se alcanza esa esquiva meta, los en­
cargados de planificar el mercado a media­
no plazo se preguntan cómo será la pers­
pectiva tanto para productores como para 
consumidores. 

Desde la guerra de precios que se desa­
rrolló a lo largo de 1986, y que llevó las co­
tizaciones a niveles de ficción por debajo 
de los diez dólares por barril, el mercado 
no se ha terminado de recuperar. 1 La OPEP 
ha realizado desde entonces esfuerzos de 
disciplina en el interior y de concertación 
en el exterior para sacar del mercado el ex­
ceso de oferta que presiona los precios a 
la baja. Esta política de corto plazo ha teni­
do un éxito parcial. 

Las gestiones del cártel para ajustar y res­
petar su cuota de producción, la· colabora­
ción de algunos países fuera del organismo 
para sacar petróleo del mercado y el repun­
te estacional de la demanda, han evitado 
que los precios sufran un desplome simi­
lar al de 1986. Estos esfuerzos, sin embar­
go, no han bastado para alcanzar la meta 
de estabilizar las cotizaciones en 18 dóla­
res por barril. En los pasados tres años los 
precios han tenido fuertes oscilaciones, 
acercándose por momentos al precio me­
ta, pero coqueteando otras veces con los 
14 dólares. En todo momento, sin embar­
go, el fantasma de una nueva caída espec­
tacular ha seguido presente. Lo más proba­
ble es que esta tónica continúe por algu­
nos años más, a pesar de que a lo largo de 
1989 el mercado dio la impresión de estar 

1. La reseña de los acontecimientos petrole­
ros desde 1981 puede encontrarse en Comercio 
Exterior. Véase, por ejemplo, Carlos Ábalo, "Pe­
tróleo: situación actual y perspectivas", vol. 32, 
núm. 6, junio de 1982, pp. 649-652; y del autor 
de este trabajo, "Reunión extraordinaria de la 
OPEP", vol. 34, núm. 11, noviembre de 1984, 
pp. 1131-1132; "OPEP: acuerdos frágiles", vol. 
35, núm. 1, enero de 1985, pp. 72-74; "Aban­
dona la OPEP su precio de referencia", vol. 35, 
núm. 2, febrero de 1985, pp. 161-164; "Guerra 
por el control del mercado petrolero ' ', vol. 36, 
núm. 3, marzo de 1986, pp. 268-273 y "El año 
gris del oro negro", vol. 3 7, núm. 3, marzo de 
1987, pp. 228-233. 

de nueva cuenta en manos de los produc­
tores. El alza temporal de los precios, otra 
vez en torno a los 18 dólares por barril, 
obedeció al aumento estacional de la de­
manda. Este repunte en el consumo fue 
producto de factores coyunturales, princi­
palmente las dificultades de los producto­
res del Mar del Norte y la preferencia de al­
gunos compradores (entre ellos Estados 
Unidos) por los crudos "dulces" de bajo 
contenido de azufre. Estos dos factores , 
junto con el aumento cíclico del consumo 
a causa del invierno boreal, los capitaliza­
ron sobre todo los países del Medio Oriente 
afiliados a la OPEP. Sin embargo, una vez 
repuesta la capacidad productiva del Mar 
del Norte , la inestabilidad volverá a ser el 
signo dominante en el mercado . 

A mediano plazo, sin embargo, las ex­
pectativas para los exportadores de crudo 
son más optimistas. Durante casi todo el de­
cenio de los ochenta la energía ha sido ba­
rata. Los bajos costos y la abundancia de 
la oferta han generado diversos cambios 
que permiten prever un mejor futuro para 
los países exportadores con mayores reser­
vas probadas y más potencial productivo. 

En la presente nota se hace una reseña 
somera del comportamiento reciente de los 
precios y la demanda. También se presen­
tan algunos de los cambios que serán cada 
vez de mayor importancia en la configura­
ción del mercado petrolero internacional 
en los albores del nuevo siglo. Si bien el 
futuro de este volátil mercado "es inescru­
table", como señala la revista Petroleum 
Economist, 2 conviene analizar desde la 
perspectiva de los productores algunos ele­
mentos que les permitan orientar de mane­
ra más ventajosa sus estrategias de produc­
ción y precios. 

Cambios en la producción 

La producción mundial de crudo en 1988 
promedió 61.98 millones de barriles diarios 
(mb/d): 32.53% correspondió a los países 
integrantes de la OPEP, 40.78% a los paí-

2. Véase "Comment and Review", en Petro­
leum Economist, septiembre de 1989, p. 270. 



comercio exterior, noviembre de 1989 

ses capitalistas fuera del cártel y 26.69% a 
las naciones de economía centralmente p!a­
nificada.3 El total producido fue 3.9% me­
nor que en 1987 y la baja recayó principal­
mente en los países socialistas. La produc­
ción de los países de economía de mercado 
fuera de la OPEP pasó de 9 143 millones de 
barriles en 1987 a 9 2 51 en 1988, con cre­
cimiento de 1.18%; la del cártel aumentó 
1109%: de 6 640 en 1987 a 7 380 millo­
nes de barriles en 1988. 

Las exportaciones netas (producción 
menos consumo interno) de la OPEP en 
1988 sumaron 17.7 mb/d en promedio, 
11% más que en 1987, 14.56% mayores 
que el nivel "piso" de 15.46 mb/d de 1984, 
pero todavía muy lejos del nivel "techo" 
de 1979, que alcanzó 28.8 mb/d. 

Salvo el caso de Irán, que redujo 6% su 
producción, los demás integrantes de la 
OPEP mantuvieron o incrementaron sus 
ventas en 1988. La mayor ganancia fue pa­
ra Irak, que pasó de 1.8 a 2.4 mb/d, 33% 
de recuperación en un año, pero aún por 
debajo de los niveles de exportación pre­
vios al inicio de la guerra contra Irán. Esta 
mejoría se debió en parte a su red de oleo­
ductos construida durante la guerra para 
evitar depender de los puertos de embar­
que dañados en el conflicto bélico. Qatar 
tuvo también una ganancia de 25%, impor­
tante en términos relativos pero menor en 
cifras absolutas, al pasar de 0.30 a 0.37 
mb/d. En cambio, Arabia Saudita, con una 
ganancia porcentual menor de 18% , pasó 
de 3.8 a 4.5 mb/d. Asimismo, con su cons­
tante e imperiosa necesidad de aumentar 
sus ingresos, Nigeria elevó sus ventas de 1. 1 
a 1.25 mb/d, es decir 14% más que en 
1987. 

Las tendencias de producción se man­
tuvieron durante el primer semestre de 
1989 y se acentuaron en julio. La produc­
ción petrolera enero-junio fue 2.9% mayor 
que en igual período de 1988, aunque li­
geramente menor que en el segundo semes­
tre de dicho año. Al igual que en 1988, la 
principal ganancia fue para la OPEP, a cos­
ta principalmente de las reducciones de los 
productores independientes, sobre todo el 
Reino Unido. Del total mundial producido 
de crudo y condensados, correspondió 
35.5% a la OPEP, 25% al grupo de países 
socialistas y 39.5% a las naciones capitalis­
tas fuera del cártel. La producción de la 

3. Véanse los datos sobre la producción en 
1988 y la primera mitad de 1989 en Petroleum 
Economist , septiembre de 1989, p. 300, y julio 
de 1989, p. 214. · 

OPEP en la primera mitad de 1989 alcanzó 
538.4 millones de toneladas, 13.46% más 
que en igual período de 1988. 

En términos de promedio diario, la 
OPEP produjo 21.3 mb/d de petróleo cru­
do y condensados, de los cuales alrededor 
de 20.5 fueron de crudo. Esta cantidad fue 
muy superior al tope de producción de 
18.5 mb/d establecido por el cártel, lo que 
hace obvio que varios de sus miembros vio­
laron sistemáticamente sus cuotas indivi­
duales. Entre los socios que más se exce­
dieron están los Emiratos Árabes Unidos, 
cuya oferta en el semestre promedió 1.6 
mb/d (muy arriba de los 0.99 asignados) y 
Kuwait, que produjo también 1.6 mb/d (in­
cluida su parte de la zona neutral) cuando 
su cuota es de sólo un millón de barriles 
diarios. Un fenómeno similar, aunque en 
menores proporciones, lo presentaron Ara­
bia Saudita, Irán, Nigeria, Irak, Libia y Ve­
nezuela. Este comportamiento fue una 
prueba más de lo difícil que le resulta a la 
OPEP mantener la disciplina interna, espe­
cialmente en un momento en que el mer­
cado da señales de que puede absorber una 
cantidad mayor de oferta. Cada uno de los 
socios sabe que al exceder las cuotas se 
arriesga la estabilidad de los precios. Pero 
cada uno espera que otro sea el primero en 
hacer las reducciones . De esa manera, aun­
que la demanda repuntó ligeramente , fue 
imposible fortalecer los precios en la me­
dida buscada por el cártel. La tendencia a 
la sobreproducción se acentuó en julio de 
1989, mes en que la producción conjunta 
del organismo promedió alrededor de 22.6 
mb/d, notablemente por arriba de la cuo­
ta; uno de los principales infractores fue 
Arabia Saudita, cuya producción alcanzó 5 
mb/d por primera vez en el año. Otro fe­
nómeno notable fue el crecimiento acele­
rado de la producción iraní a lo largo del 
año. Repuesto de los daños de la guerra en 
sus instalaciones y superada la convulsión 
política provocada por la muerte del Aya­
tolajomeini, Irán produjo 2.9 mb/d en ju­
lio de 1989, cifra similar al nivel de produc­
ción previo a la guerra contra Irak, que tam­
bién recuperó su oferta hasta 2.8 mb/d. Ni 
qué decir que estas cantidades están, en am­
bos casos, muy por encima de las cuotas 
asignadas por la OPEP. También fue nota­
ble el incremento de más de 200 000 ba­
rriles en la producción de Nigeria, por arri­
ba de su cuota de 1. 73 mb/d para el segun­
do semestre del año. 

Los malos n~gocios 

Ninguna ley económica lo dice, pero cuan-
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do se ·¡ende una mayor cantidad para ga­
nar menos, algo anda mal. El sentido co­
mún (que a veces es el menos común de 
los sentidos) nos dice de inmediato que un 
negocio de ese tipo no es de lo más acon­
sejable. Pero eso es exactamente lo que ha 
estado haciendo la OPEP en los pasados dos 
años. En 1988 sus ingresos disminuyeron 
aproximadamente en la misma proporción 
en la que aumentaron sus ventas, es decir 
alrededor de 11%. Ello se debe, desde lue­
go, a una situación paradójica provocada 
por el comportamiento de los p~ecios. 

A fines de 1987 los productores petro­
leros parecían enfrentarse a lo que ya de 
por sí era una dura alternativa: precios o vo­
lumen. La guerra de precios de 1986 había 
puesto en claro que no se podía inundar 
el mercado sin sufrir las consecuencias. Y 
la situación de 1981 a 1985 había demos­
trado también que era imposible sostener 
precios altos con un exceso de oferta. En 
1988 el mercado sufrió la indecisión de la 
OPEP. Incapaz de sostener sus cuotas, el 
cártel pagó las consecuencias. Lo que an­
tes se había considerado como la alternati­
va entre alta producción o mejores precios, 
para maximizar el beneficio, resultó en una 
ecuación inversa: aumento de ventas pero 
menos ingresos. 

De un nivel de alrededor de 18 dólares 
a principios de 1988, los precios se dete­
rioraron paulatinamente a lo largo del año 
conforme se relajaba la disciplina de la 
OPEP y se hacía evidente que no se llega­
ría a un acuerdo de coordinación con los 
productores independientes . Al inicio del 
otoño de ese año las cotizaciones rondaban 
los 12 dólares por barril y amenazaban con 
bajar aún más. Sin embargo, en su reunión 
de noviembre la OPEP logró restaurar su sis­
tema de cuotas, sus miembros se compro­
metieron a respetar los límites establecidos 
y los productores independientes se suma­
ron a la restricción productiva. El resulta­
do fue que el mercado respondió positiva­
mente y hacia finales de año los precios se 
recobraron hasta cerrar alrededor de 15 .75 
dólares por barril. Sin embargo, ello no bas­
tó para que los integrantes del cártel se re­
cuperaran. 

Los ingresos totales por exportación de 
crudo de la OPEP en 1988 totalizaron 88 000 
millones de dólares, 9 000 menos que en 
1987, pero 17.33% más que el año catas­
trófico de 1986. Los ingresos del cártel no 
fueron ni la pálida sombra de los 280 000 
millones de dólares captados en el año 
próspero de 1980. Salvo Irak, que volvió 
con pleno potencial al mercado del que la 
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guerra lo tenía alejado y que incrementó 
9% sus ingresos, todos los miembros man­
tuvieron o vieron decrecer sus ingresos. 
Arabia Saudita, que fue de los que más 
aumentaron su producción, captó 9% me­
nos. Irán, cuya producción decreció , fue 
el país que mayor merma tuvo en ese ren­
glón: de 1 O 000 a 8 000 millones de dóla­
res de 1987 a 1988. Otras reducciones im­
portantes fueron las de Nigeria (13% ), Li­
bia (17%), los Emiratos Árabes Unidos 
(11 %), Venezuela (11 %) e Indonesia (9%). 

Repunte en la demanda 

En los preocupantes setenta, los países 
consumidores de petróleo se reunieron en 
la Asociación Internacional de Energía (AlE) 
para acordar una estrategia tendiente a re­
ducir su dependencia respecto del petró­
leo abastecido principalmente por los miem­
bros más inestables de la OPEP. El cártel pro­
veía entonces 74% de las exportaciones 4 

Debido en parte a las estrategias de la 
AlE y en parte a los cambios que el petró­
leo caro produjo en la economía interna­
cional , la situación del mercado cambió 
drásticamente: la proporción de las expor­
taciones controladas por la OPEP se redu­
jo a 44% , nuevas regiones productoras se 
incorporaron a la oferta , y la demanda 
-que se había duplicado cada decenio de 
la edad de oro- tuvo un cambio radical. 

No hay una relación directa inmediata 
entre el precio y la demanda de energía. An­
te un cambio del primero, los consumido­
res no pueden alterar bruscamente sus ne­
cesidades energéticas, debido a que el di­
seño de la planta industrial y de los motores 
que usan carburantes no permite que se 
pueda dar una respuesta rápida. Sin embar­
go, un cambio sostenido de los precios sí 
altera el consumo de manera inversamen­
te proporcional. Los aumentos de precios 
de 1973-1974 y 1979-1980 estimularon a 
los países consumidores a emprender pro­
yectos de ahorro de energía y de sustitu­
ción del crudo. Esta política rindió muy 
buenos frutos. La relación entre consumo 
de energía y crecimiento económico, que 
fue de uno a uno de 1950 a 1970, sufrió 
grandes cambios. En Estados Unidos, por 
ejemplo, de 1970 a 1986la economía cre­
ció 52.1 puntos mientras que el consumo 
de energía se incrementó sólo 1 O puntos; 
en 1986, cada dólar de riqueza generada re-

4. Véase The New York Times , 9 y 12 de ma­
yo de 1989. 

quería 2 7. 7% menos energía que en 1 970 
(28 .7% si se considera exclusivamente el 
petróleo). Asimismo, en Japón la tasa me­
dia de crecimiento anual de 1973 a 1984 
fue de 3.9% (3% la del sector industrial) 
sin que el consumo de energía registrara 
cambio alguno; en el sector manufacture­
ro japonés los ahorros fueron de 30 a 50 
por ciento del consumo energético por uni­
dad de producto. En Europa el ahorro fue 
de sólo 15% por unidad de producto, pe­
ro ello se debió en parte a que el desperdi­
cio energético era menor antes de los au­
mentos de precios. 

Este fenómeno se reflejó de dos mane­
ras en la demanda de petróleo. Por un la­
do, el consumo global de energía primaria 
se estancó o creció muy lentamente debi­
do a los altos precios y la inseguridad en 
el abasto. Por otro, entre las fuentes de 
energía primaria la demanda de petróleo 
fue la que resultó más afectada: en diez 
años , de 1979 a 1988, el consumo de ese 
hidrocarburo disminuyó 3.3%, mientras 
que el de energía en general aumentó 15.6% . 

En los pasados tres años se empezó a 
manifestar un nuevo fenómeno al respecto. 
El petróleo comenzó a recuperar el terre­
no perdido gracias a tres razones principa­
les: la disminución en el ritmo de ahorro 
energético, el estancamiento en el consu­
mo de otras fuentes que antes parecieron 
luminosas y la baja en los precios del pe­
tróleo que ha estimulado su consumo. 

El consumo global de energía creció de 
7 548 millones de toneladas equivalentes 
de petróleo en 1986 a 7 774 en 1987 y a 
8 058 en 1988.5 La participación del petró­
leo en la demanda total, que en 1979 fue 
de 45% , bajó hasta 38.5% en 1986: dismi­
nuyó en términos absolutos de 3 142 mi­
llones de toneladas equivalentes de petró­
leo a 2 905. A partir de este último año la 
demanda de petróleo creció a 2 948 millo­
nes de toneladas equivalentes de petróleo 
en 1987 y 3 038 en 1988, sin recuperar el 
nivel de 1979. Aun así, su participación por­
centual no ha mejorado de forma notable. 

Un elemento adicional interesante del 
comportamiento reciente de la demanda de 
energía es el crecimiento en el consumo 
por bloques económicos y en algunos paí­
ses en especial. Aproximadamente tres 
cuartos de la demanda energética en el 
mundo capitalista aún se concentra en las 
naciones industrializadas integrantes de la 

5. Véase Petroleum Economist, agosto de 
1989, p. 243. 
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OCDE, mientras que sólo un cuarto del con­
sumo corresponde a los países en desarro­
llo. No obstante, en términos relativos el 
crecimiento en estas naciones es más rápi­
do que en el mundo industrializado. Mien­
tras que los miembros de la OCDE consu­
mieron en 1988 sólo 3% más energía que 
en 1979, el aumento del mundo en desa­
rrollo fue de 50.1% . Ello es un indicador 
de que en los países capitalistas atrasados 
parece repetirse tardíamente el esquema de 
un crecimiento económico basado en el 
desperdicio de energía. 

Otro dato interesante es el consumo 
energético de nueva cuenta creciente en Ja­
pón y Estados Unidos, que fueron los paí­
ses que tuvieron resultados más espectacu­
lares en materia de ahorro. De 1987 a 1988 
la mayor tasa de incremento (6.2%) fue la 
de Japón , que pasó de 3 77 a 400 millones 
de toneladas equivalentes de petróleo. En 
el caso de Estados Unidos, la disminución 
en la producción interna y el repunte en 
el consumo, que en 1988 fue de 4.5%, han 
generado un incremento en la importación 
de energía, principalmente petróleo del Me­
dio Oriente , lo que ha despertado inquie­
tudes respecto a la seguridad en el abasto . 
El informe correspondiente a julio del Ame­
rican Petroleum Institute (APl) alimentó esa 
incertidumbre al señalar que en ese mes , 
por primera vez en 12 años, las importa­
ciones de petróleo fueron mayores que la 
producción interna6 

Las perspectivas para el futuro en mate­
ria de demanda son tan variables como en 
cualquiera de los otros aspectos del mer­
cado. Un estudio del grupo estadouniden­
se Conoco pronostica que la demanda de 
energía crecerá en promedio alrededor de 
2% anual hasta el año 2000 7 El consumo 
de petróleo aumentará de una manera más 
gradual, aproximadamente 1.5% anual. El 
crecimiento que se prevé para los países in­
dustrializados es de sólo 1%, por lo que el 
principal incremento tendrá lugar en el 
mundo en desarrollo. 

Una estimación menos conservadora la 
realizó William Hogan para el Departamen­
to de Energéticos de la Universidad de Har­
vard8 Hogan señala que en el futuro la de­
manda de energía crecerá nuevamente a rit-

6. Véase SRE, Información Petrolera Inter­
nacional , núm. 34, 20 al26 de agosto de 1989, 
p. 3. 

7. Véase "Anticipating the Year 2000", en Pe­
troleum Economist , septiembre de 1989, p. 286. 

8. Véase The New York Times , 23 de agosto 
de 1989. 
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mos similares a los que siga la actividad 
económica, lo cual permitirá que en el pró­
ximo decenio los precios se recuperen en 
términos reales . En cualquier caso, los pro­
nósticos parecen coincidir en que hay un 
cambio en el mercado: el ahorro energéti­
co tocará sus límites económicos y el con­
sumo de energía tenderá a crecer. Las cues­
tiones sobre qué tipo de energético se usará 
y quién lo abastecerá parecen ser variables 
que dependerán de diversos factores. 

Negociación con independientes 

Uno de los fantasmas que los países con­
sumidores ven en el mercado actual es la 
posibilidad de un nuevo cártel de produc­
tores que vuelva a controlar el mercado. La 
creciente colaboración entre la OPEP y un 
grupo de productores independientes ha 
generado entre los consumidores la preo­
cupación de que ambos grupos retomen en 
sus manos unilateralmente las decisiones 
sobre precios del crudo. 

Desde que estableció en 1984 la estra­
tegia de restringir la producción para tra­
tar de sostener una estructura de precios, 
la OPEP inició esfuerzos de acercamiento 
con algunos de los productores indepen­
dientes que surgieron con el estímulo de 
los ¡:-recios altos del crudo. Al principio es­
tos intentos resultaron infructuosos y mo­
tivaron una creciente irritación entre los 
miembros de la OPEP, que veían cómo se 
reducía su parte del mercado sin que se lo­
graran sostener los precios. Un nuevo cam­
bio de política en el cártel, impulsado prin­
cipalmente por Arabia Saudita, condujo a 
la guerra de precios de 1986. La OPEP de­
cidió defender su porción e inundó de cru­
do el mercado para obligar a los indepen­
dientes a participar en la regulación de la 
oferta. Dicha estrategia llevó los precios a 
niveles extremadamente bajos, sin que su 
objetivo se cumpliera del todo. Algunos 
países se mostraron más dispuestos a cola­
borar , pero otros, sobre todo la URSS y el 
Reino Unido, siguieron reacios a participar 
en cualquier restricción productiva. 

En enero de 1986 cinco exportadores 
(México, Omán, Egipto, Malasia y Angola) 
aceptaron participar en la siguiente reunión 
de la OPEP como observadores para inter­
cambiar impresiones. A lo largo del año va­
rios países manifestaron su disposición a 
colaborar con el cártel, y en enero de 1987 
Noruega ofreció reducir 7.5% su nivel "pla­
neado" de producción. 

Un cambio trascendental ocurrió en 
abril de 1988, cuando el mismo grupo de 

naciones independientes, más China y Co­
lombia, se reunió formalmente en Londres 
para "intercambiar puntos de vista". El re­
sultado de esa reunión fue el ofrecimiento 
de reducir 5% la producción del grupo a 
cambio de que la OPEP bajara su oferta en 
la misma proporción. Debido a que la pro­
puesta era inequitativa (ya que buscaba una 
reducción de 850 000 barriles por parte de 
la OPEP, mientras que la ofrecida por los 
independientes, más Brunei que se sumó 
Juego, totalizaba 185 000 barriles) y a que 
el cártel no logró ponerse de acuerdo al res­
pecto, el ofrecimiento fue ignorado. 

La reunión de noviembre de 1988 de la 
OPEP trajo otro cambio de actitud. No só­
lo se distribuyeron nuevas cuotas de pro­
ducción y por primera vez se incluyeron 
en la contabilidad los condensados de gas, 
sino que el organismo acordó también rei­
niciar las conversaciones con los produc­
tores independientes. 

México, Omán, Egipto, Malasia, China, 
Colombia y Angola, el grupo de producto­
res que ya antes había establecido contac­
to con la OPEP, dispusieron a principios de 
1989 enviar representantes para reiniciar 
conversaciones con el organismo. La no­
vedad consistió en la presencia en dichos 
encuentros de observadores de la Unión 
Soviética, Yemen del Norte, la provincia de 
Al berta y representantes de Tejas y Alaska. 

El grupo de independientes manifestó 
solidaridad con la OPEP respecto al objeti­
vo de estabilizar el precio del crudo en 18 
dólares por barril. También reconocieron 
la debilidad del mercado debido al exceso 
de oferta y ofrecieron proponer a sus go­
biernos restricciones en la producción. 

Como resultado práctico de este ofreci­
miento, un grupo de seis países ofreció re­
ducir 5% su oferta del segundo semestre 
del año; más tarde se sumó Brunei. Tres 
países más, Yemen del Norte, Colombia y 
Angola, ofrecieron reducciones, pero lo hi­
cieron sobre sus niveles planificados de ex­
pansión productiva, por lo que no se afec­
tó el mercado. Más importante tanto des­
de el punto de vista político como en el 
aspecto económico fue la propuesta de la 
URSS (que hasta entonces se había rehusa­
do a cualquier colaboración) de reducir in­
condicionalmente su producción en 5%. 
La OPEP y los independientes acordaron 
también mantener sus contactos para inten­
tar establecer mecanismos de colaboración 
a largo plazo entre ambos grupos. 

Es precisamente este último objetivo el 
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que h~ despertado una creciente inquietud 
entre los observadores de los países con­
sumidores. La constitución de un "nuevo 
cártel internacional" de productores con 
objetivos a mediano plazo se ha converti­
do en una posibilidad real a raíz del desa­
rrollo paralelo de los intereses de ambos 
grupos 9 Sin embargo, este escenario está 
todavía distante. El acercamiento entre la 
OPEP y los productores independientes só­
lo obedece al interés inmediato de hacer 
que los precios se recuperen. Más allá, a 
corto plazo no hay denominadores comu­
nes que permitan suponer un mayor acer­
camiento de grupos tan heterogéneos. 

Los pronósticos sobre el papel de los 
productores independientes a mediano pla­
zo son de lo más variable. La ma\·oría de 
los analistas prevé una disminución del pe­
so relativo de este grupo de naciones. No 
se considera probable algún descubrimien­
to espectacular, por lo que la producción 
de estas naciones crecería -si acaso- muy 
poco. Asimismo, que estos países, salvo Mé­
xico y la Unión Soviética, carezcan de gran­
des reservas y su producción sea de alto 
costo, hará que a mediano plazo el control 
vuelva a estar en manos de la OPEP. En es­
ta hipótesis, de constituirse un nuevo cár­
tel, éste tendría que ser bajo la hegemonía 
de las naciones con mayores reservas y me­
nores costos. 

Sin embargo, algunos analistas conside­
ran que el grupo de naciones fuera de la 
OPEP dispone todavía de un potencial im­
portante en materia de producción y reser­
vas.10 En esta medida, esos países desem­
peñarían a mediados de los noventa un pa­
pel importante en el mercado. De ser así, 
las decisiones sobre producción y precios 
podrían tomarse mediante acuerdos entre 
ambos grupos, o incluso por medio de la 
temida nueva cartelización. 

El factor verde 

Otro elemento que tendrá una fuerte pre­
sencia en el mercado energético en el me­
diano plazo es la ecología. En el pasado, 
cuando el consumo de energía se duplica­
ba cada diez años, surgió un temor bien 
fundado respecto del límite físico de los ya­
cimientos petroleros. Ahora, aunque las re­
servas se concentran en los países del Me-

9. Véase Petroleum Economist, mayo de 
1989, p. 142. 

1 O. Al respecto, véase "Non-OPEC Output Li­
kely to Rise Significantly" , en Petroleum !nte­
lligence Weekly, 8 de mayo de 1989. 
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dio Oriente y ello repercute en el reparto 
del poder en el mercado, no hay preocu­
paciones serias sobre la posibilidad de que 
se presente una escasez de crudo. La de­
manda de energía creció 4% el año pasa­
do y la de petróleo 3%, mientras que las 
estimaciones sobre reservas de petróleo 
han aumentado más que proporcionalmen­
te, lo mismo que las de carbón y gas na­
tural . 

En cambio, las preocupaciones sobre el 
efecto en la ecología del consumo de com­
bustibles se ahonda cada día más y repre­
sentará un elemento de mucho peso en el 
futuro. Para empezar, está el riesgo de ex­
plorar y explotar nuevos terrenos. La alte­
ración en los ecosistemas que se produce 
con la llegada de las compañías que reali­
zan esas actividades parece inevitable , por 
más cuidadosas que éstas sean. Es el caso 
de los campos petrolíferos de Alaska, don­
de la alteración de todo el tejido natural 
motivó la protesta de diversos grupos eco­
logistas. Así, será mayor la resistencia a que 
se abra a la exploración el refugio para vi­
da salvaje, en donde se han detectado im­
portantes yacimientos. Aunque probable­
mente terminen por vencerse este tipo de 
resistencias, ello limitará las posibilidades 
de exploración y explotación de nuevos 
campos. 

Otro motivo de inquietud es la conta­
minación de los mares, puertos y playas 
ocasionada por los grandes buques tanque 
que congestionan las rutas entre los países 
productores y los consumidores de petró­
leo. No se olvidan con facilidad nombres 
como Amoco Cadiz o Exxon Valdez. El cos­
to ecológico de estos desastres sigue pre­
sente, sobre todo en los países desarrolla­
dos. La contaminación de mares y playas 
y la destrucción de vida marina en esas na­
ciones han tenido consecuencias políticas 
que se han traducido en mayores exigen­
cias en materia de seguridad y responsabi­
lidad por parte de las compañías en la lim­
pieza de los contaminantes. A pesar de las 
diversas medidas precautorias de las empre­
sas petroleras, estos elementos seguirán 
presentes, reducirán los niveles de rendi­
miento y serán una barrera adicional para 
nuevas inversiones. en esa industria. 

Por último, otro factor ecológico de im­
portancia en el consumo de combustibles 
fósiles es el efecto directo de la quema de 
hidrocarburos. Gobiernos y compañías se 
han visto obligados a desarrollar combus­
tibles que disminuyan la emisión de con­
taminantes. El letal monóxido de carbono, 
los óxidos de nitrógeno, los residuos de 
plomo y los hidrocarburos mal quemados 

han sido una preocupación creciente en 
Europa y Estados Unidos. 

La respuesta pareció estar en la gasoli­
na sin plomo y el gas natural. La introduc­
ción en 1975 del convertidor catalítico en 
los automóviles permitió cambiar a la gaso­
lina sin plomo y descomponer las emisio­
nes de los motores en dióxido de carbono 
y agua, lo que entonces se consideraba ino­
fensivo. Sin embargo, hoy se insiste en la 
necesidad de controlar también la emisión 
de ese último gas, debido a que provoca 
el fenómeno conocido como "efecto de in­
vernadero": eleva la temperatura del pla­
neta y amenaza con derretir los polos y 
aumentar el nivel de los mares. Esto será 
determinante en el futuro a la hora de to­
mar decisiones sobre el uso de combusti­
bles y las opciones tecnológicas. 

Fuerza y debilidad del mercado 

Los últimos meses de 1989 sirvieron para 
ilustrar algunos elementos presentes a lo 
largo de qsi todo el agonizante decenio de 
los ochenta: indisciplina de la OPEP para 
cumplir con sus propios acuerdos, inesta­
bilidad en los precios y competencia entre 
aquel organismo y los productores inde­
pendientes por un mercado que continua­
rá saturado. 

La producción del cártel en agosto de 
1989 alcanzó un máximo de 22 mb/d en 
promedio, dos millones más que en igual 
mes de 1988 y 1 . 5 millones arriba de la cuo­
ta del organismo. Lo único que hizo el Co­
mité de Vigilancia en su reunión de sep­
tiembre fue oficializar el permiso para vio­
lar las cuotas, al aumentar el límite máximo 
de 19.5 a 20.5mb/d. Sin embargo, los pre­
cios a lo largo del año han resistido las pre­
siones de la oferta creciente debido a un 
inusitado repunte en la demanda. Las com­
pras cada vez mayores de los países de la 
OCDE permitieron mantener el frágil equi­
librio entre oferta y demanda así como cier­
ta estabilidad en los precios en alrededor 
de 18 dólares por barril, meta buscada por 
la OPEP y los productores independientes. 

No obstante, las especulaciones sobre 
un nuevo desplome espectacular de los pre­
cios no han cesado. Por el contrario, en los 
últimos meses del decenio la repetición de 
una crisis similar a la de 1986 sigue siendo 
una posibilidad inmediata. La OPEP juega 
el peligroso juego de abrir y cerrar las vál­
vulas para capitalizar p~queños repuntes en 
la demanda sin dejar que los precios caigan 
muy por debajo de los 18 dólares. El gru­
po de productores independientes no pa-
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rece gustar de una propuesta como ésta: se 
le pide cooperación para sacar oferta en 
momentos de saturación, pero no recibe 
ganancias en momentos de auge. En los paí­
ses consumidores, por otra parte, parece 
haber un repunte en el consumo que no en­
cuentra correspondencia con la producción 
interna. Los precios bajos de la energía y 
el exceso de la oferta han provocado un es­
tancamiento en las actividades de explora­
ción y explotación de nuevos yacimientos 
y un relajamiento de las políticas de aho­
rro y sustitución de fuentes energéticas. 

La perspectiva para el decenio de los no­
venta dependerá de cómo evolucionen los 
distintos elementos que actualmente están 
en juego. En el escenario optimista para los 
productores, los tiempos de "vacas flacas " 
serán cosa del pasado. Para la OPEP hay una 
perspectiva brillante, lo mismo que para 
aquellas naciones con mayores reservas de 
crudo y costos de producción menores . En 
este posible futuro los precios reales se re­
cuperarán hasta niveles nunca vistos de 40 
o 50 dólares por barril , debido a que el es­
tancamiento de los productores indepen­
dientes (o la formación de un gran cártel 
que los incluya) no dejará a los países in­
dustrializados otra opción que pagar más 
por el crudo que requerirán con urgencia. 

En contraste, la perspectiva pesimista se­
ñala que el consumo volverá a estancarse 
y los productores independientes no se su­
marán a la OPEP, con la que mantendrán 
una cerrada competencia por los clientes 
ante una abundancia cada vez mayor de pe­
tróleo. Como resultado, los consumidores 
podrán encontrar crudo cada vez más ba­
rato en términos reales, sin que ello signi­
fique grandes modificaciones en una de­
manda estancada permanentemente por los 
cambios estructurales en la economía mun­
dial. Es posible que, al final, la evolución 
del mercado real caiga en el punto medio 
entre ambos escenarios. Empero, cualquie­
ra que sea su signo final, la evolución del 
mundo petrolero seguirá constituyendo un 
elemento de gran interés para los seguido­
res de la escena internacional. El petróleo, 
ese líquido pastoso en el que según la Bi­
blia se hundieron algunos de los que huían 
de Sodoma y Gomorra, seguirá siendo, para 
bien o para mal, el energético que corre por 
las venas de nuestra moderna sociedad in­
dustrial. Y más de dos tercios de las exis­
tencias de ese energético, independiente­
mente de lo inescrutable que sea el futuro, 
están sepultados bajo las arenas del inesta­
ble Medio Oriente. O 

Jesús Miguel López 


